
Miguel Alburquerque y  Vives
U n dia como hoy —8 de mayo— de 1851, nació 

|  en M adruga, Cuba, Miguel A lburquerque y Vives.
Sirvió a  la causa de la independencia, en la 

g u e ria  de los diez años, como agente  del general 
Carlos Roloff, en unión de Tilomas MacWilliam, en 
la  com pra de municiones p a ra  rem itirlas a  dicho 
genera] que operaba en L as Villas, y  después del 
fracaso  del movimiento iniciado por Calixto G arcía 
em igró a loai E stados Unidos a  fines de 188U, e s ta ­
bleciéndose como sas tre  en la Sexta Avenida 218.

Puesto en contacto con los cubanos residentes en 
N ueva York, fué nom brado vocal de la Sociedad 
de Beneficencia Cubana, y continuó trabajando  ac­
tivam ente por la  independencia de Cuba.,

En 1884 activó los traba jo s revolucionarios y 
formó parte  de la Ju n ta  Revolucionaria, integrada 
por Miguel P á rrag a , como presidente; Miguel A l­
burquerque y Ramón Rubiera, adjuntos; R afael 
Palomino, secretario ; y Leandro Rodríguez, teso­
rero. Fué A lburquerque señalado p a ra  consum ir 
el últim o turno en una velada dedicada a  la  m e­
m oria de los estudiantes fusilados el 27 de no­
viembre, y cerró sus palabras entregando su  reloj, 
leontina y mil dólares p ara  la revolución, invi­
tando a  todos los presentes a  seguir su ejemplo, 
con el m ayor aporte que les fuera  posible. E stos 
trabajos se canalizaron después con la  constitu ­
ción del club revolucionario Renacim iento, a  ini­
ciativa de Eusebio Hernández.

Constituidos posteriorm ente d istintos clubes en 
la» diferentes ciudades de los Estados Unidos don­
de residían fam ilias cubanas, fueron éstos los que 
proporcionaron a  los pa trio ta s  los recursos nece­
sarios para a rm ar las expediciones y reanudar la  
contienda libertadora años m ás tarde, después de 
muchos fracasos e intentonas.

Con motivo de uno de esos fracasos en que un 
cargam ento  de guerra  fué desviado a  Colombia y 
m ás ta rde  confiscado por el gobierno de H aití,

Alburquerque decidió traslada rse  a  Colón, para  
trab a ja r en las obras del Canal de Panam á.

Con motivo del fracaso de los trabajos del Ca­
nal al disolverse Ja compañía francesa Miguel A l­
burquerque pudo socorrer a  muchos cubanos; fa ­
cilitándoles su regreso a  ios E stados Unidos, por 
haber establecido con éxito una tienda, La M as­
cota, en la ciudad de Colón, Desde allí pagó los 
viajes de Máximo Góimez a  Jam aica, de Flor 
C rom bet y o tros a d istintos países, h a s ta  que li­
quidó su negocio y  se dirigió a  Guayaquil, donde 
perm aneció h as ta  1893 en que Maceo le ordenó 
trasladarse  a  Costa Rica, p a ra  unirse allí a  los 
expedicionarios tan  pronto llegara el mom ento de 
sa lta r  a  Cuba. En este viaje llegó a  P anam á, y 
tuvo que desviarse a  Nueva York, por prescripción 
facu lta tiva, aprovechando esa circunstancia Ma 
ceo, p a ra  rem itir d is tin tas correspondencias a 
M arti y o tros amigos.

De N ueva York pasó a Paris, con el deseo de 
cu rar los m ales de la v is ta  que le im pedían conti­
nuar al servicio de la revolución, pero desgracia­
dam ente, después de ser operado varias veces, que­
dó to talm ente  ciego.

De Francia  regresó a  N ueva York, y  de allí 
pasó nuevam ente a Guayaquil. En esta  ciudad se 
encontraba cuando se inició la  ú ltim a guerra  cu­
bana por la independencia, el 24 de febrero de 
1895, apresurándose Tomás E strad a  P alm a para 
m andarle las credenciales de A gente Confidencia 
y  F inanciero de la m ism a er. el Ecuador.

A fines de 1916 Miguel Alburquerque publicó 
un folleto titu lado: Apuntes históricos autohlagrá- 
fleos de los servicios prestados a la independencia 
de Cuba, en cuyas páginas term ina  agradeciendo 
la ayuda de los Estados Unidos a la  independencia 
de Cuba: “a  nuestros herm anos —dice—, de la 
g ran  república de N orte América, que consolidaron 
n uestra  independencia”.


